EXCURSIÓN A

MEDINA DE RIOSECO

23 DE JUNIO DE 2010

 MEDINA DE RIOSECO,

Historia.

                  Medina de Rioseco, es un municipio de la provincia de Valladolid, situado en Tierra de Campos. Pasa el rio Sequillo. Posee los títulos honoríficos de Muy Noble y Muy Leal, así como el de Ciudad. También es conocida por los sobrenombres de la Ciudad de los Almirantes y la Vieja India Chica. 
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Su escudo es acuartelado, con dos castillos en oro sobre fondo de gules y dos caballos en su color  asomados a unas almenas, sobre fondo de plata, adornado con ramas de hojas de laurel. Fue concedido por el rey Juan I de Castilla. Localidad situada en el Camino de Santiago de Madrid.

Los vestigios más antiguos de Rioseco, corresponden a la Edad del Hierro y a la época celtibera. Algunos autores antiguos identificaban esta zona como Forum Egurrarum ó plaza de los mercados, de época visigótica, aun cuando parece ser errónea. De esta época son los documentos que se refieren  a la Tierra de Campos como Campos Góticos ó “Campii Gotorum”.

A mediados del siglo IX y durante todo el siglo X, esta zona es un territorio de colonización del reino astur-leonés, al que también acuden mozárabes andalusíes. Es quizás de este momento el topónimo de la población Medina (del árabe=ciudad)

La confluencia de los límites fronterizos entre el Reino de León y el Condado de Castilla, sitúa en este espacio los conflictos bélicos,  entre los dos reinos. Alfonso X, el Sabio, en 1258, fijo los límites definitivos con Valladolid, quedando para Medina, los Montes de Torozos. 

Don Alonso Enríquez (1354-1429), recibió en mayo de 1505 del rey Enrique III de Castilla, el titulo de Almirante Mayor de Castilla, tras la muerte de Don Diego Hurtado de Mendoza, que había sido su anterior titular. En 1423, Juan II de Castilla le otorga el señorío de Medina de Rioseco.

Su tradicional vocación comercial desde los tiempos medievales va adquiriendo carácter oficial con el paso del tiempo. Ejerciendo el señorío,  Don Fadrique Enriquez, segundo almirante, Juan II, le concede el privilegio de realizar una feria anual. Bajo el señorío de Alfonso II Enriquez, tercer almirante de Castilla, Enrique IV, concedió a la villa una segunda feria anual y en 1465, Enrique IV, le otorgaba un jueves semanal franco de impuestos. 

El auge que la economía de Medina de Rioseco iba alcanzando, llegó a su máximo apogeo durante el siglo XVI. Se construye los cuatro mayores templos riosecanos, salen hacia América numerosos habitantes que dejan cuantiosos  donativos y herencias a la ciudad y sus parroquias. Asimismo,  el municipio se convierte en el centro de distribución mundial de la plata, llegadas desde la Indias, a través del puerto de Sevilla y pasa a ser sede de las ferias más importantes del reino,  tras la de Medina del Campo. Es el momento en que nacen las cofradías penitenciales, que elevan sus capillas,  hospitales, corrales de comedias y comienzan sus procesiones de penitencia y pasión.

A comienzos del siglo XIX, se escribieron en Medina de Rioseco las páginas de unos hechos que habían de tener gran repercusión sobre la suerte que correría el resto de España durante la Guerra de la Independencia, la Batalla de Moclin.

Un poderoso ejército francés, dirigido por el Mariscal Jean-Baptiste Bessiéres, se enfrento en las cercanías de Medina de Rioseco, el 14 de Julio de 1808, a los ejércitos españoles de Castilla y Galicia, dirigidos por los Generales Cuesta y Blake. La batalla de Rioseco, fue la primera de importancia en la Guerra de la Independencia, resulto una terrible derrota para las tropas españolas y la llave que abrió la puerta del trono español a José Bonaparte. En palabras del propio emperador Napoleón “la batalla de Rioseco es la segunda batalla de Villaviciosa, ha puesto en el trono de España a mi hermano José”. El triunfo del Mariscal Bessiéres, valió para que el emperador Bonaparte, le concediera la condecoración del Toisón de Oro.

Patrimonio Cultural.

Sus importantes monumentos y colecciones de arte sorprenden  al viajero que llega a esta ciudad de Tierra de Campos. Famosas son sus iglesias de porte catedralicio.

Iglesia de Santa María de Mediavilla.
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Situada en el centro de la ciudad, es la principal de las iglesias y se sitúa en la cota más alta de la localidad. Su cons-trucción comenzó a finales del s.XV, sustituyendo  a otro edificio anterior, cuyos restos se conservan en la Capilla de los Palacios. Su estilo, es gótico tardío, con añadidos renacentistas y barrocos, como la torre, reconstruida en 1700, al venirse abajo la anterior. En el interior del templo, destaca la:

Capilla de los Benavente

La capilla funeraria de Don Álvaro  de Benavente, fue 
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construida a mediados del s.XVI. Es uno de los trabajos más rele-vantes en yeso, de los hermanos Corral de Villalpando, sin duda de una belleza sorprendente. En una ocasión Don Eugenio d’Ors, la califico como “La Capilla Sixtina del Arte Castellano”.

El retablo de la capilla es obra de Juan de Juni y el diseño de la reja, de Francisco Villalpando. La sillería barroca, procede del convento de San Francisco. Sobre el cancel de la entrada, se encuentra una piel de caimán, donada en el siglo XVIII, desde Mexico, por Don Manuel Milán, riosecano, que llego a ser alcalde de la ciudad de Puebla.

La capilla es el resultado de la piedad y largueza de sus Patronos, los Benavente. Hijo de padre mercader y madre descendiente de familia de rancia estirpe, Don Álvaro Benavente hizo fortuna como banquero. La preocupación por lo espiritual, por la salvación de su alma, se refleja en su interés, por comprar la iglesia de Rioseco, Santa María  de Mediavilla.

Donde estaba emplazada la sacristía, edificará una capilla “tan suntuosa y rica, que fuera en ornato de la dicha iglesia y acrecentamiento de ella y no en disminución”, y hará que se dedique a la Concepción  de la Virgen Santísima. A sus descendientes les dejo encomienda, con gran detalle de número y calidad de las misas y ceremonias que por él y sus allegados debían de celebrarse. Prueba de este empeño es la decoración  y dotación de la capilla, done tenían, “junto a las gradas del altar mayor, dos sepulturas donde están enterrados Juan de Benavente y María de Palacios, que tienen dos piedras blancas”. La capilla se convirtió así en panteón de la familia.
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La iglesia tiene un magnifico órgano del siglo XVII, construido en 1732 por Francisco Ortega.

Iglesia de Santiago Apóstol.

 La iglesia de Santiago Apóstol, a veces llamada de Santiago de los Caballeros, fue construido entre los s.XVI y XVII, en un inusual amalgama de estilos, conjugándose un gótico muy tardío con los: renacímientos , platerescos, clasicista y herreriano, presentes en la fabrica exterior, y el barroco, que caracteriza las cubiertas abovedadas y el monumental Retablo Mayor.
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Arquitectura Exterior. Su construcción se inicio en 1533, en plena época plateresca, por el insigne arquitecto Rodrigo Gil de Hontañon. A la muerte del maestro en 1577, el templo estaba inconcluso, faltando de erigir el cierre por los pies. Fue entonces cuando se involucró en las obras Alonso de Tolosa, arquitecto seguidor del estilo renacentista herreriano, que trabajaba por entonces en la Catedral de Valladolid y que diseño las trazas para la fachada principal de poniente. De su ejecución se encargó Juan de Hermosa, hombre de su confianza y de larga y dilatada obra en medina de Rioseco.

El hastial, de rectilínea severidad y de monumental porte, se articula en tres pisos y tres calles, destacando hacia fuera la central. Las calles laterales son, en realidad, los cuerpos bajos de las torres campanarios, de la que solo se llego a terminar la orientada al sur, que sigue el modelo de las proyectadas por Juan de Herrera para la seo vallisoletana: grandes prismas con pilastras pareadas en los extremos. La calle central se compone de dos entablamientos superpuestos, sostenidos por columnas corintias pareadas. La puerta de esta fachada, es un sencillo vano adintalado, sin arco triunfal, sobre la que se abre un óculo redondo para iluminar el sotacoro.

Otras dos portadas complementan esta fachada de fuerte impronta herreriana: una tardogótica, al norte y otra renacentista, al sur.
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La portada norte, es un ejemplo del gótico isabelino más postrero. El arco de ingreso, carpanel, presenta tres arquivoltas con trasdós  conopial; de este conopio parten dos arcos de medio punto tangentes que conforman un segundo cuerpo y que a su vez  cubre otro arco conopial, del cual emergen el típico florón de remate. La portada está delimitada en los extremos por dos agujas góticas de grosor decreciente que le confieren  ritmo ascensional. Una cenefa decorativa en la parte superior cierra el conjunto a modo de arco alfiz.
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La portada Sur, es un magnífico ejemplo del arte renacentista de mediados el s.XVI. Se trata  de  una portada tapiz, construida por Rodrigo Gil de Hontañon en 1547, en la transición  del plateresco al purismo. Se compone de tres cuerpos y un remate en frontón con el busto del Padre Eterno. Verticalmente esta recorrida por tres calles, siendo la central cuatro veces más ancha que las laterales.

En el cuerpo inferior, se abre la puerta de entrada, un arco carpanel. En el segundo cuerpo, la imagen de Santiago Peregrino. En las calles laterales de este cuerpo y del inferior, en estrechas hornacinas, aparecen los cuatro evangelistas, que junto con el relieve de la Virgen del Pilar, que preside el tercer cuerpo, son obra del escultor riosecano Juan Caseco, del s.XVIII. La parte ornamental de esta fachada, tan escultórica fue labrada por el entallador palentino Miguel Espinosa.

Arquitectura Interior.

La planta  es de tipo salón, con las naves laterales compartiendo altura con la nave central. El eje longitudinal se compartimenta en cinco tramos, el primero de los cuales acoge al coro, más la triple cabecera de ábsides semicirculares.  Las grandes dimensiones del volumen, se ven realzadas por el alzado, consistente en pilares fasciculados muy esbeltos. En total se alzan seis pilares exentos y otros doce adosados a los muros perimetrales.

Para evitar una excesiva sensación de verticalidad, una línea de imposta recorres los pilares a una cierta altura y más arriba otra, a modo de capitel en collarino, marca el arranque de unos elegantes arcos apuntados, cuyo peralte prolonga la esbeltez de las naves.

Las cubiertas son un alarde de creatividad artística. Los arcos apuntados sostienen una serie de  suntuosas bóvedas y cúpulas barrocas realizadas por Felipe Berrojo a partir de 1672. Las naves laterales se cubren con [image: image8.jpg]


modelos  de arista y la nave central se cubre con cúpulas elípticas salvo en los tramos primeros,. Sobre el coro y el último antes de la cabecera,  concebido como falso crucero, que se cubren  con cúpulas de media naranja con gallones.
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El Retablo Mayor, dedicado a Santiago el Mayor, es toda una síntesis del esplendor que consiguió la estética del barroco. La profusión en la decoración y el dorado,  esta sometida al orden y al equilibrio más clásico en su

ordenamiento arquitectónico: el banco, los dos cuerpos, el ático-cascarón y las cinco calles que los recorren de abajo a arriba están perfectamente delimitados por columnas y frisos. Hay, además, una clara distinción entre los elementos arquitectónicos, marcados por el dorado y los escultóricos, que van además policromados.

La labor escultórica sigue un riguroso programa iconográfico, centrado en los episodios de la vida del apóstol Santiago y su vinculación con España. Destacan el gran relieve central del segundo cuerpo, dedicado a la aparición de la Virgen al Apóstol Santiago en Zaragoza y en el ático, el busto de Santiago Matamoros.

La obra fue costeada por Juan Álvarez Valverde y su mujer, María Paz. Las trazas las diseñó Joaquín de Churriguera y de la parte arquitectónica se encargaron en 1703,  Diego de Suhano y Francisco Pérez. La parte escultórica corrió a cargo del riosecano, Tomas de la Sierra, que la ejecuto en la más pura tradición castellana.

El Coro, está situado en el primer tramo de la nave central,  sobre un arco carpanel y bajo una cúpula de media naranja sobre cuatro pechinas con las figuras de los evangelistas en yeso policromado. En el mismo se conserva el mueble de un fastuoso órgano barroco
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que en la actualidad carece de material sonoro, pero que tuvo uno de los más importantes de la época  acorde con su esplendida caja. Fue construido entre 1715 y 1717, por los maestros organeros Antonio Pérez y Gregorio Gonzalez. El órgano, se corona, a 9 metros de altura, con la cruz de Santiago.

Sacristía.

          Junto a la cabecera del lado del Evangelio, se encuentra la sacristía. Se accede a ella a través de un arco triunfal renacentista de sabor plateresco, que conecta con la portada del mediodía. Esta portada, está formada por un arco carpanel entre dos columnas de orden corintio que sostienen un entablamiento con friso. El hueco semicircular de su parte superior, en el lugar del tímpano, se aprovecha como armario archivo, protegido con una reja.

Se trata de una estancia cuadrada, de altos muros, cubierta con bóveda estrellada. Conserva la policromía original de las piedras fingidas en los elementos y las figuras policromadas de Santiago y los Doctores de la Iglesia en las claves. Es la pieza que más sabor gótico conserva de todo el complejo de la iglesia y fue proyectada en su integridad por Rodrigo Gil de Hontañon.

En el lado opuesto a la entrada hay tres arcos que contienen una cajonería barroca. En el centro, El Cristo de la Clemencia, de Pedro Bolduque y a los lados, dos pinturas sobre cobre, de la escuela de Rubens, La Adoración de los pastores y La Crucifixión.  Se encuentran también aquí dos grandes estatuas de San Blas y San Esteban, obra de Pedro Bolduque. Otra talla de San Blas, obra de Tomás de la Sierra, representa el momento en que el santo socorre con un pan a un enano a sus pies.

Iglesia de la Santa Cruz.

                             Se comienza su construcción en el s.XVI, con un diseño de Rodrigo Gil de Hontañon, que por falta de presupuesto no se llego a realizar. Sus obras se sucedieron a lo largo del s.XVII, con numerosos avatares. Sus trazas  son atribuidas a los maestros canteros cántabros Juan de Nates y Felipe de Cajiga.
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La fachada es su elemento más singular, recreando el diseño aportado por el arquitecto italiano Jacopo Vignola, para la iglesia de Gesú, de Roma y reproducido gracias al grabado realizado por Cartago. El interior sigue el modelo de la iglesias jesuíticas, con la nave central más ancha de toda España y con capillas laterales unidas por pasadizos. El interior se encontraba  en siglos pasados ricamente adornados con retablos barrocos, una lámpara de grandes dimensiones, enterramientos etc, convirtiéndose gracias a numerosos riosecanos desplazados a las Indias, en la parroquia más rica de la ciudad.
A finales de los años 60 del s.XX, sufrió un grave incendio y en el año 1974, su fachada principal tuvo que ser sujetada con enormes contrafuertes al amenazas venirse abajo. Esta dolencia, ya la venia sufriendo desde siglos atrás, cuando tras el terremoto de Lisboa, tuvo que desmontarse el Coro, construir una nueva tribuna para el órgano y cerrar los arcos de las primeras capillas laterales.

 Al poco de reconstruirse esta fachada, la bóveda principal se vino abajo. Su reconstrucción fue costosa y contravertida. En 1996, se restauro el atrio y se eliminaron los antiguos leones de piedra que marcaban el limite jurisdiccional de la parroquia en épocas anteriores, colocándose una lapida con una inscripción errónea en latín. Hoy alberga el Museo de la Semana Santa y conserva en su interior varios retablos procedentes del mismo templo. 

La exposición, que ocupa unos 1500 metros cuadrados, se organiza en áreas de contenidos individuales pero relacionados entre sí. 

Los puntos más destacados del Museo de Semana Santa, se centra en:

1.-
El Origen de la semana Santa: sus orígenes, la vinculación con las cofradías y la importancia artística y social de esta tradición mantenida durante cinco siglos.

2.-
Los documentos sobre pergamino de las cofradías del s. XVI.

3.-
Las Cofradías: Explicación desde sus inicios y su evolución. La indumentaria de los cofrades.

4.-
El Paso: Es el elemento principal de la Semana Santa. Sus tallas son singulares desde su creación, porque el paso es concebido para ser “llevado a hombros” por los hermanos.

5.-
Liturgia y Procesiones: La Semana Santa de Rioseco tiene dos escenarios: las iglesias, donde se celebran los diferentes actos litúrgicos, acompañado cada uno de sus vestiduras sagradas o ternos eclesiásticos bordados en oro y plata sobre seda del s.XVII y las rúas riosecanas, por las que discurren las diferentes procesiones.

6.-
Musica: Desde sus orígenes las procesiones se acompañan con música. La pieza musical clave de la Semana Santa riosecana es “La Marcha Funebre del General O´Donell” conocida popularmente como “La Lagrima”.  En Medina de Rioseco, existen dos figuras musicales por excelencia: el pardal y el tapetán.

7.-
Trascendencia de la Semana Santa: Esta área da a conocer la influencia de la Semana Santa en los riosecanos a lo largo de todo el año.

EL CANAL DE CASTILLA.
Es una de las obras de ingeniería civil (hidráulica) más importante realizadas entre mediados del s.XVIII y el primer tercio del s.XIX. Recorre parte de las provincias de Burgos, Palencia y Valladolid. Fue construido para facilitar el transporte de trigo de Castilla, hacia los puertos del norte y de allí a otros mercados. Sin embargo, la llegada del ferrocarril pronto lo hizo quedar obsoleto.
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 El canal discurre a lo largo de 207 kilómetros, uniendo las localidades de Alar del Rey (Palencia), donde tiene su nacimiento y las de Valladolid y Medina de Rioseco, situadas al final de los Ramales sur y de Campos (el canal tiene forma de Y invertida).

La provincia de Palencia es la que más kilómetros de canal tiene (ramal norte). Algunos kilómetros al norte de la capital palentina, el canal se divide en dos grandes ramales que se dirigen, uno a Medina de Rioseco (ramal de Campos) y otro a Valladolid (ramal sur).

A su paso por la ciudad de Palencia, a la que se acerca mediante un ramalillo, terminado en una dársena, para facilitar las tareas de carga y descarga, el Canal se sitúa a escasa distancia de dos puntos emblemáticos del mismo: Calahorra de Ribas, donde el canal cruza con el rio Carrion, del que pasa a tomar las aguas; y el de Serrón, en Grijota, donde el canal se bifurca en los ramales de campos y del Sur. En Calahorra de Ribas, se puede leer un texto:

    “En el Reinado del Señor Don Carlos IV y se su esposa Dña Luisa María (sic) a expensas del Real Erario, siendo Ministro de él el Excmo Señor Conde de Lerena, bajo cuyas órdenes dirigió la obra el Coronel Juan de Homar, Caballero de Calatrava”

A mediados del s.XVIII, el rey Fernando VI y su Ministro, el Marques de la Ensenada, empezaron a pensar en un plan para potenciar la economía de España, es entonces cuando el Marques de la Ensenada, sugiere a Fernando VI, la construcción de una red de caminos y canales de transportes, pensado para Castilla, al ser, por entonces, la principal productora de cereales. Dos años después, Antonio de Ulloa, presenta el “Proyecto General de los Canales de Navegación y Riego, para los reinos de Castilla y León”, inspirados en trabajos del francés Carlos Lemaur.

La obra del Canal comenzó el 16 de julio de 1753 en Calahorra de Ribas, bajo la dirección  de Antonio de Ulloa y el ingeniero jefe Carlos Lemaur, en el tramo Ramal de Campos. Al año de haberse iniciado, se paralizan, habiéndose construido hasta entonces 25 kilómetros, desde Calahorra de Ribas a Sahagún. Más tarde, en 1759, las obras se reanudan, pero esta vez se inician en el estrecho de Nogales, cerca de Alar del Rey, fue así como comenzó la construcción del Ramal Norte, siendo finalizadas las obras en agosto de 1791, cuando las aguas del norte se unen con las del Ramal Campos, en el lugar de Calahorra de Ribas.

Al año siguiente de la finalización del Ramal del Norte, se inicia la navegación en el tramo comprendido entre Sahagún y Alar del Rey, a la que vez que se comienzan las obras del Ramal Sur hacia Valladolid. La Guerra de la Independencia y la posterior crisis política, económica y social, ocasionaron  grandes destrozos en lo ya construido, y obligaron a paralizar las obras en Soto Alburez en el año 1804.

El rey Fernando VII, viendo que el Erario Público no era capaz de seguir financiando el coste de la obra, dicta en septiembre de 1828, una Real Orden para que el Proyecto pudiera ser realizado por una empresa privada. De esta forma, en 1831 el Estado concede a la “Compañía del Canal de Castilla, la explotación del Canal durante 80 años, una vez terminada las obras y se compromete la terminación de  las mismas  en siete años. De nuevo la guerra impide el cumplimiento de los plazos establecidos, por lo que es necesario un nuevo contrato mediante el cual se acorta el plazo de explotación a 70 años y se amplía  el plazo para realizar las obras. Una vez privatizado, se finaliza las obras en 1835 del Ramal  de Campos, bajo el reinado de Isabel II.

Así el 14 de diciembre de 1849, comienza la explotación del Canal de Castilla, por la empresa “Canal de Castilla”, durante 70 años, revertiendo después a la Confederación  Hidrográfica del Duero. Aunque la navegación comenzó a finales del s.XVIII, la época de mayor esplendor tuvo lugar entre los años 1850-1860, cuando las barcas que surcaban  superaban las 350. Fue a partir de la apertura de la línea férrea Valladolid-Alar del Rey, con un trazada casi paralelo al del Canal de Castilla, cuando se limita y cede su utilización como vía de transporte y comunicación. 
El ferrocarril Valladolid-Medina de Rioseco supone, por último, el colapso del tráfico de mercancías.

Actualmente, el principal uso económico es el regadío y la promoción turística de este gran legado ingenieril que es el Canal de Castilla.                                     .   
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